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Noticias   
El domingo 17 de mayo de 2020 se celebró la fiesta 
anual de Magdalena Aulina, en el 64° aniversario de 
su muerte, con una santa Misa en Madrid, en la capilla 
de la Conferencia Episcopal Española.
Está por terminar el trabajo de redacción de la “Posi-
tio”, un resumen de la documentación presentada a la 
Congregación para las Causas de los Santos, para la 
beatificación de Magdalena Aulina. Mientras tanto, se 
están recopilando testimonios sobre su fama de san-
tidad. Quien haya obtenido gracias, por intercesión de 
la Sierva de Dios, puede comunicarlas a las siguientes 
direcciones:
causa.bcn@magdalenaaulina.org
Carrer de Sant Pere Claver, 2 - E08017 Barcelona
Tel. 0034 93 2044350  
 
Gracias y favores obtenidos
«En una situación muy dolorosa (la suspensión de mi 
esposo del trabajo) recurrí con fuerza a Magdalena Au-
lina para que nos ayudara a salir de ella. La respuesta 
positiva llegó el mismo día» (María C., Nápoles, 2020).

«Hace unos dos años se descubrió que mi esposo te-
nía carcinoma en la pierna derecha. Los médicos no 
daban ninguna esperanza y hablaron de amputación, 
así que recé fervientemente a Magdalena Aulina. Como 
los tratamientos han sido exitosos, quiero agradecérse-
lo públicamente» (Ana, Valencia, 2020).

«Puedo testificar que, por el poder de la intercesión 
de Magdalena Aulina, las cosas han mejorado mucho 
para mí. Antes, un rayo de esperanza surgía en mi 
vida. Este brillo ahora se ha convertido en una fuerza 
inquebrantable» (Eliane, Sartrouville, 2020).

Donativos 
Les agradecemos sus donativos para cubrir los gas-
tos del Proceso de Canonización de la Sierva de Dios 
Magdalena Aulina. Lo publicamos aquí con el nombre o 
iniciales o de forma anónima, de acuerdo con su deseo.
Ametller, Anna María L., Conxita V., Juan S., Taller So-
lidario Auliniano (Banyoles). María S., Carmen G., Fe-
rran V., Miguel J. (Barcelona). M. Victoria L. (Madrid). 
Goyo (San Adrián). Enedina K. (Canarias). Pedro G. 
(Cantonigros). Anónimo (Valencia).
CC. IBAN ES3800810167480001202127
Código BIC: BSABESBB 

PLEGARIA PARA PEDIR LA 
BEATIFICACIÓN DE MAGDALENA 
AULINA SAURINA Y GRACIAS POR 
SU INTERCESIÓN

¡Oh Señor!, Dios Padre bueno y misericordioso, 
que nos has enviado a tu Hijo Jesús para pro-
clamar el Evangelio de la salvación, te damos 
gracias por haber enriquecido con los dones del 
Espíritu a tu sierva Magdalena Aulina llamándo-
la a fundar una nueva familia espiritual consa-
grada a ti en el mundo. 

Haz que sean reconocidas sus virtudes, para 
que podamos invocarla como promotora de una 
vida auténticamente cristiana en el seno de las 
familias. 

Y a nosotros otórganos, Señor, por intercesión 
de tu sierva Magdalena, y si es tu divina volun-
tad, la gracia que te pedimos (...) para tu mayor 
gloria y bien de nuestras almas. Amén.

Un Padre nuestro, Ave María y Gloria en honor 
de la Santísima Trinidad.

Con aprobación eclesiástica.



Pinceladas de su biografía

1. El gran día de Magdalena fue el de su Primera Comu-
nión, que tiene lugar el 22 de mayo de 1910, de manos 
del Reverendo Francisco Arau. Poco tiempo antes de 
tan gran día, se comunicaba a los Sres. Párrocos la dis-

posición diocesana, que todos los niños 
aprendan como texto único el Catecismo 
de Pío X. Magdalena, como pequeña 
maestra de Catecismo, se lo aprende 
con una avidez extraordinaria y se cuida 
de enseñarlo a sus compañeritas.

2. Le ayudaba mucho su amor a Gema 
Galgani, figura que había conocido el 
24 de junio de 1912, y que para Mag-
dalena había significado un verdadero 
descubrimiento. Aurelia, la hermana de 
Magdalena, había recibido como regalo 
una biografía de Gema Galgani. Al ver, 
Magdalena, la fotografía de Gema, con 
los ojos abiertos, irradiando dulzura y 
profundidad, se sintió arrebatada por 
aquel encanto especial. Fue como si 
una luz especial iluminase toda su vida.

3. La primera intervención apostólica 
de Magdalena fue la celebración del 
piadoso ejercicio del Mes de María, en 
mayo de 1916. Magdalena supo apro-
vechar la hora de salida de los obreros 
de sus trabajos, y la del retorno a casa 
de los trabajadores del campo, para, al 
son de una campanilla entre los veci-
nos del barrio de las Rodas, invitar a 
todos a reunirse en el comedor de Bal-
dirio Roura, donde Magdalena dirigía el 

Mes de María ante un grabado de Nuestra Señora del 
Sagrado Corazón, sustituido poco después por una 
imagen de la Virgen, adornada con flores e iluminada 
con un par de velas. Acto sencillo, al que Magdalena 
supo dar una vida especial, que encantó a la gente y 
consiguió muchos adeptos.

(continuará)                             (Lorenzo Galmés)

Rasgos de su espiritualidad

1. ¡Con cuánto amor, con cuánta gratitud debemos reci-
bir a Jesús, que nos muestra tanta misericordia! Prepa-
raos bien para la Comunión, recibid a Jesús con amor, 
no lo recibáis con frialdad. Durante la jornada, acor-
daos que habéis recibido a Jesús, ofrecedle vuestros 
actos, hechos por su amor, como un agradecimiento 
ininterrumpido y como preparación para la sagrada Co-
munión del día siguiente. Pensad que el buen Dios ha 
querido entrar en vuestro corazón para permanecer en 
él y no para marcharse enseguida. (21.11.1937)

2. Beata  Gema, hermana mía tan querida; tú, que tan-
to me has enseñado a amar a Jesús y a mi Madre, la 
Virgen; aquí, en este mismo lugar donde tú padeciste 
para conseguir la perfección que tu corazón anhelaba 
y sentía, hasta identificarte con tu Amor, yo, en nombre 
de todas las almas que me has confiado y que de ellas 
esperas la perfección a la que cada una ha sido llama-
da, te pido que seas para ellas, como lo eres para mí, 
madre y hermana. Y así todas conseguirán el lugar que 
Jesús les ha designado. Gema, acuérdate de todas y 
también de las que aún no te conocen.  (28.8.1934)

3. Ya ha llegado el 
Mes de María; reine 
la más santa alegría 
en vuestros cora-
zones. Ofreced a la 
Virgen, con toda la 
ternura de vuestra 
alma, la más absolu-
ta fidelidad. (1936)
Vivid enamoradas 
de la Virgen. Cuán-
to agradará a Jesús 
que se distingan 
siempre las almas de 
la Obra por su gran 

amor a la Virgen Sma. Sólo así corresponderemos a 
las delicadezas que la Virgen, nuestra Madre, nos ha 
hecho a la Obra y, sobre todo, sus grandes finezas y 
regalos en el Mes de María. Procuremos que nadie nos 
gane en amar y obsequiar a la Virgen, y en santificar-
nos a través de su devoción. (28.5.1953)

Testimonios

1. La Eucaristía fue la fuerza de su alma. Nos en-
señó a prepararnos con todo el amor para la Comu-
nión del día siguiente para desearla más ardiente-
mente. Y después de comulgar prolongar la acción 
de gracias hasta la mitad del día. Es indescriptible 
lo que supuso para ella la dolorosa prueba de la 
privación de Sacramentos. Pero tanto rogaba al Se-
ñor, ya que ella se encontraba enferma en cama, 
que no faltaron algunos sacerdotes que fueron a 
dársela.

       		       (Carmen Prat Ferrer)

2.Magdalena, ado-
lescente aún, cono-
ció a Gema a través 
del libro que recibió 
su hermana Aurelia 
como premio de fi-
nal de curso. Des-
de que al abrirlo en 
su primera página 
vio con sorpresa a 
su fotografía ani-
mada, sus ojos que 
la miraban, y una 

voz natural que claramente le hablaba, Gema fue des-
de aquel día para ella, la hermana mayor, la ayuda, la 
consejera, la compañera inseparable. 

(María Dolores Terradas Soler)

3. Su devoción mariana era práctica, profunda y 
constante. Tenía como timbre de gloria que la Obra 
hubiera nacido en la práctica del Mes de María por 
tanto con raíz hondamente mariana. Con entusiasmo 
comentaba y constataba que las mayores gracias, 
con que Dios había enriquecido a la Obra, estaban 
siempre fechadas en el Mes de María y tenía la cer-
teza de que así seguiría siendo ya que la Obra es 
esencialmente mariana, tiene alma mariana, por ella 
corre savia mariana, vive en atmósfera mariana y 
toda ella es de María.

(Miguel Terradas Soler)
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